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			Origen

			En el principio del universo y de la creación de los mundos existía un joven planeta llamado Tierra, en él habitaban seres dotados de extremada belleza, inteligencia, luz y magia. Ellos vivían en armonía y paz hasta que el ser humano comenzó su desarrollo, tomando poco a poco más espacio, apareciendo cada vez más. Esto no era un gran problema para la mayoría de estos seres; sin embargo, había uno que no estaba de acuerdo con la aparente expansión del humano, pues lo veía como un ser inferior, escaso de inteligencia y poder mágico. Pero algo más desató la furia de este ser: el peor acto de aberración que podía existir. Algunos de los suyos comenzaron a acercarse a estos «seres inferiores» y, para mayor desgracia, les enseñaban el uso del fuego, de la curación mediante hierbas y su tan preciada magia. Sí, eso que a él lo hacía sentir superior. Se llenó de rabia por tales actos, no entendía qué los hacía interesantes, tanto que hasta los de su especie les enseñaron sus secretos y poderes. De todos, este era un ser carente de empatía y de amor, siempre lleno de envidia, dedicando su tiempo a crear conflictos, odios y peleas entre los suyos y, a veces, a algún desdichado que se cruzara por su camino.

			No simpatizaba con ningún otro ser más que con una sombra que, cubierta con una capa, siempre andaba pegada a él, viendo lo que hacía y disfrutando de los actos que cometía contra otros. Nadie se percataba de sus actos, pues era astuto, ingenioso y un vil y hábil mentiroso, siempre hambriento por crear caos y conflicto.

			Su desprecio por los humanos y el rencor que sentía hacia los suyos por la continua alianza entre ellos hizo que urdiera un plan, y para eso utilizó a unos antiguos rivales con los cuales mantenían una tibia relación, los llamados seres celestiales. Aprovechando la desaprobación de los seres de luz sobre la relación de los suyos con los humanos, atacó a uno de estos sin previo aviso, pues estaba concentrado en su trabajo de vigilar a los humanos. Vio cómo se desangraba y, manchándose con su sangre, luego lo dejó ir, sabiendo que no sobreviviría. Fue con los suyos y fingió haber sido atacado por un ser celestial. Todos comenzaron a sorprenderse y el desconcierto y el descontrol se comenzaron a apoderar de ellos. Uno de los jefes lo miraba con cierta desconfianza, pero este no dudó más al ver que uno de sus vigilantes venía con la noticia de que los seres celestiales preparaban un ataque. Tomaron sus armas y juntaron todo su poder en ello. Sabían que sería una dura batalla, su magia no los salvaría del terrible castigo que ahora les depararía, pues perdieron la batalla. Fueron condenados a no volver a ver ni sentir la luz del sol, a tener una apariencia monstruosa mientras andaban por la oscuridad, ya que fueron enviados a ella, al inframundo, siendo condenados también a compartir con otros seres de ese mundo, aquel oscuro y frígido lugar donde solo existía la oscuridad. Pero ese no fue todo el castigo, ya que también fueron condenados a vivir de aquellos a quienes protegieron y enseñaron, los humanos. Para conservar su apariencia encantadora y hermosa, debían vivir ahora de la sangre humana, serían ahora llamados «vampiros».

			La batalla ahora era contra ellos mismos, ya que muchos se resignaban a dejar la Tierra. Muchos perecieron ante los rayos solares, otros con algunos humanos que llegaron a temerles, pues mataban a los suyos para poder alimentarse y seguir existiendo. Otros, en cambio, lograron controlar sus ansias de matar y siguieron desde las sombras tratando con unos pocos humanos, enseñándoles igual que siempre, sobre magia, curación y más, ya que, a pesar de su castigo, su magia no se perdió, es más, se hizo más fuerte. Siguieron con su relación, pues los ahora vampiros tenían la esperanza de que junto a ellos podrían obtener una cura contra el vampirismo. Más que eso, lograron empoderar a estos humanos al punto de que después fueron traicionados, emboscados y aniquilados en gran mayoría. Así tuvieron que defenderse y muchos de los que antes protegieron vieron que en realidad se habían convertido en un peligro, ya que a más poder y conocimiento, los seres humanos se volvían una amenaza. Después de todo lo vivido, no les quedó más que irse al nuevo mundo donde habían sido relegados, al inframundo, donde también por siglos y siglos tuvieron que luchar contra otros seres para estabilizarse en su nuevo hogar, aunque siempre regresando a la Tierra por «alimento». Con el tiempo, estos hechos se convirtieron en simples recuerdos de algunos que habían vivido o escuchado por parte de sus parientes lo ocurrido, quedando así en simples historias, mitos y en leyendas pasadas de generación en generación como parte del folclore de pueblos y ciudades que los tildaron de simples cuentos. Aunque algunos creen que cada cierto tiempo y en determinadas fechas ellos vuelven a aquel lugar que aún sienten como suyo, solo que se presentan ante unos cuantos elegidos. ¿La razón? Quizás solo sea el destino o una simple casualidad.

		

	
		
			Capítulo I
Luna de sangre
El misterio de la elegida

			La luna de sangre siempre ha sido un símbolo de magia, misterio y poder, y esta luna de sangre que se avecinaba traería consigo muchas sorpresas para Kantu Fernández, quien no era el tipo de chica convencional. Ella no creía en criaturas fantásticas ni en nada que no pudiera ser comprobado por la ciencia, pues las cosas no habían sido sencillas para ella; por ello dejó de creer en milagros y cosas sobrenaturales. Pero eso estaba a punto de cambiar, tendría una misión que alteraría su amada tranquilidad, ya que la llevaría a muchos peligros, a arriesgar su propia vida y la de sus seres queridos, pero también la llevaría a conocer amigos y, sobre todo… el amor, el amor por alguien poco convencional, prohibido, peligroso y también… su enemigo.

			Han pasado casi ya diez años desde aquel trágico día, desde entonces me he preguntado qué hago aquí. Alguien me dijo un día que todo ser humano tiene una misión, pero ¿cuál era la mía?, ¿la tendría? No estaba segura, según yo la mía era acompañar y cuidar del abuelo o eso creía. De todas formas, mi vida no era nada interesante, solo ir de la escuela a casa o quizás una reunión con mis amigas y de vez en cuando ayudar al abuelo. Me sentía como perdida, vacía y falta de algo, como si estuviera esperando algo o alguien. En dos días cumpliría dieciocho años, había terminado la secundaria y en unos meses más empezarían las clases en la universidad. Lo que no esperábamos era que nuestras ansiadas vacaciones estaban a punto de sufrir unos cambios que pondrían en peligro las cosas que habíamos planeado, nuestros sueños e incluso nuestra amistad y familia.

			Vivía en el pueblo de Valle Encantado, menudo nombre para un pueblo, nunca entendí por qué le pusieron ese nombre. Mi abuelo dice que es porque en tiempos pasados este pueblo tenía tanta carga energética que atraía a toda clase de criaturas sobrenaturales, criaturas que existían siglos y hasta milenios antes que los nativos que habitaron Valle Encantado. Él ama las historias del pueblo y se las sabe todas, aunque creo que la mayoría se las inventa. Yo no creía en ninguna, lo escucho porque me encanta la pasión con que las cuenta, pero yo creo que lo que lo hace bello es su ubicación, un poblado a orillas de un extenso, hermoso y limpio río, rodeado de mucha vegetación y montañas llenas de vida. El pueblo era tranquilo, alejado de todo el barullo de la ciudad, un lugar en el que todo el mundo era bienvenido… pero la tranquilidad estaba a punto de terminar.

			—El portal se abrirá muy pronto y tu destino por fin se cumplirá —unos ojos brillaban en la oscuridad, Kantu no podía ver nada.

			—¿Quién eres? —preguntaba ella, quería acercarse más a esa sombra que le hablaba.

			—Tu destino está decidido, eres la nueva elegida —pudo ver unos colmillos brillantes que se acercaban cada vez más a ella, quería correr, gritar, pero no podía, parecía estar paralizada y entonces…

			—Kantu, hora de levantarse —el abuelo de Kantu tocaba la puerta.

			—¿Qué fue eso?, ¿una pesadilla? —despertó agitada, mientras su abuelo seguía insistiendo al tocar la puerta—. Ya voy, abuelo, aún es temprano y la escuela ya se terminó, ahora iré a la universidad —respondió entre bostezos.

			—Lo sé, hija, es solo que me iré de pesca con mis amigos. Además, dijiste que me ayudarías enseñando la casa del bosque a los esposos Wing a las 9 a. m. y ya son las 8 a. m. —El abuelo de Kantu tuvo que trabajar para mantenerla al quedarse solos los dos; se dedicó a la compra y venta de inmuebles que, dado por las leyendas y energía del pueblo, les había dado resultados positivos, ya que cada vez más gente se iba para Valle Encantado en busca de tranquilidad y conexión con la naturaleza.

			—¡Cielos! —saltó sobresaltada—. Iré a darme un baño y bajo, abuelo. Kantu dejó de lado su pesadilla, pensó que solo había tenido un mal sueño o que había cenado de más. «Es una tontería, fue solo un mal sueño, no tengo por qué preocuparme, tal vez comí demasiado en la noche».

			Mientras tanto, en la cocina se hallaba el abuelo:

			—Vaya, en dos días será el primer día de agosto. Kantu, baja, que se enfría tu desayuno.

			—Ya estoy lista, abuelo —se sorprendió al verlo mirando atentamente la televisión—. ¿Qué sucede?

			—Dicen que en dos días ocurrirá un fenómeno extraordinario y que en nuestra zona podrá ser apreciado en todo su esplendor, sobre todo aquí en Valle Encantado.

			—¿Un fenómeno? —miró con escepticismo, sentándose a un costado de la isla—. ¿De qué se trata?, ¿predicciones del fin del mundo nuevamente? —sonrió algo burlona mientras tomaba un vaso de leche.

			—No… luna de sangre —dijo serio.

			—¿Luna de sangre?, ¿y qué con eso? —preguntó mientras comía un pedazo de tostada de manera despreocupada.

			—Pues la luna se tornará de color rojo y es indicio de que algo sobrenatural está por ocurrir.

			—¿Te refieres a que la luna se pondrá roja el día primero de agosto? ¿Qué tiene eso de extraordinario, abuelo?

			El abuelo la miró serio.

			—A que cuando ocurre la luna de sangre se dice que muchos ángeles caídos, succionadores de vida y sangre, además de otras criaturas sobrenaturales, tendrán la oportunidad de mostrarse nuevamente ante la humanidad, sobre todo aquellos que fueron sellados en otras dimensiones. Gracias a este fenómeno, pueden acumular energía y salir para convivir con los humanos y llevarse a los más débiles —su aspecto era sombrío; caminaba alzando los brazos, dando zancadas, intentando asustar a su nieta.

			Kantu lo miró seria, por un momento recordó su pesadilla, pero al rato soltó una carcajada.

			—Abuelo, no trates de engañarme, ya no soy una niña. Esas cosas de ángeles buenos y malos, de chupasangre, succionadores de almas y criaturas sobrenaturales no existen. Lo de la luna roja o de sangre, como se llame, tiene una explicación científica… científica —hizo hincapié en esta última palabra—. Tú lo sabes muy bien, abuelo.

			—Tienes razón —sonrió él—. Solo quería ver si podía asustar a mi querida nieta, ya que el día que ocurrirá la luna de sangre será tu cumpleaños.

			—Genial —bufó fastidiada—. ¡Justo el día de mi cumpleaños! Ya puedo imaginar el sinfín de cosas que inventarán para ese día. Será mejor que me vaya o llegaré tarde

			Salió a prisa de su casa; tenía quince minutos para llegar a la cita. Afortunadamente, como en todo pueblo, todo era cerca o al menos el parque donde se encontraría con los posibles compradores. Mientras corría, sintió que un perro la seguía; era un perro negro sin pelo, grande, con un penacho en la cabeza muy gracioso y peculiar. Pensó que quería atacarla, así que dejó de correr; se paró algo asustada, pero grande fue su sorpresa al ver que el perro también se detuvo y se quedó observándola a unos metros de ella. «¿Acaso ese perro me conoce? —se preguntó—. Por favor, qué tonterías». Comenzó a correr de nuevo; vio que el perro nuevamente la seguía, pero esta vez, cuando quiso detenerse y echar al perro, este simplemente ya no estaba, había desaparecido. «Qué extraño, tal vez solo fue mi imaginación… pero nunca antes había visto a ese perro, tal vez se haya perdido o sea de algún turista».

			—¡Kantu! Hola, ¿qué haces por acá? ¡Estoy sola! Diana aún no llega, me dijo que tiene otra vez cita con la sanadora de hijas raras. Creo que me dejará plantada, ¿puedes acompañarme hasta que llegue?

			—Dánae, lo siento, debo ver a unos clientes de mi abuelo —se disculpó—. Y querrás decir con la terapeuta —la miró sonriente.

			Dánae Jordan era una de sus mejores amigas; la conocía desde hace unos años, se mudó a Valle Encantado con su padre cuando su madre los abandonó. Ella era bastante guapa, alta, tenía el cabello en ondas doradas hasta sus hombros, ojos como el jade, grandes y verdes, además de una esbelta figura. Ella era la más popular de la escuela, pero no solo por su belleza, sino que también era una de las mejores alumnas del salón y poseía una voz prodigiosa, así que muchos chicos en el pueblo morían por ella. Kantu se consideraba normal; tenía el cabello lacio por debajo de los hombros, de color castaño claro y ojos grandes marrones, tenía una estatura mediana y un peso normal, pues lo que menos le importaba era cómo se veía o si le agradaba a los demás. Pero, aunque no quería aceptarlo o no se daba cuenta, era que tenía algo en su interior que denotaba naturalidad, un espíritu libre, osado y audaz que reflejaba exteriormente. Eso la hacía ver aún más hermosa de lo que era, aunque claro, no faltaba quien pensara que también era rara, sobre todo cuando estuvo en la escuela, pues no tenía muchas amigas, solo Dánae, a quien ya conocimos, y una última, Diana, quien era su amiga desde la infancia.

			—Diana tendría que estar aquí, teníamos que acordar lo que haremos por tus dieciocho años, tiene que ser una fiesta a lo grande. —Kantu solo la escuchaba hablar, le encantaba la pasión que Dánae le ponía a cada cosa que hacía, por más pequeña que fuera.

			Aparte, en un consultorio:

			—Bien, ya terminamos, Diana, ya puedes retirarte —sonrió.

			—Gracias, doctora.

			Ella era Diana Adler, la mejor amiga de Kantu; se conocían desde la infancia, era de estatura mediana, piel canela, tenía el cabello largo y lacio, su cabello era negro como el ébano, ojos grandes café, algo retraída, odiaba llamar la atención, pues los dones con los que había nacido le habían traído algunos problemas. Podía mover objetos solo con la mente, aunque pequeños, sentir energías no solo humanas sino también de la naturaleza y… energías sobrenaturales. Cuando era pequeña, todo eso la había asustado y trató de negarlo por temor, pues nadie le entendía y su madre tenía miedo de esa característica con la que había nacido su hija. Todo eso la hizo un tanto insegura, solo Kantu se acercó a ella sin temor cuando aún estaban en el jardín, ya que sus compañeros muchas veces la llamaban bruja y hasta loca. Además, por otros hechos que se suscitaron cuando aún era pequeña, decidió bloquear esa parte por años, pero desde hace unos días había comenzado a sentir que una extraña energía quería comunicarse con ella, razón por la cual ahora estaba en ese consultorio, ya que su madre pensaba que otra vez estaba alucinando, tal vez producto del estrés por entrar a la universidad o por los exámenes finales que tuvieron hace poco, ya que esas cosas no le ocurrían desde que ella decidió bloquear esos dones por temor a meterse en problemas o que la crean bruja y loca nuevamente. Lo que ella no sabía es que ese don especial al que aún temía sería el que ayudaría a los seres más importantes de su vida, pero también trayendo desventura… para alguien a quien quería con toda el alma. Diana se levantó, pero cuando pensaba retirarse vio una sombra escapar por el consultorio.

			—¿Sucede algo? —preguntó la doctora al ver la expresión de asombro de Diana.

			—N… no… no pasa nada —fingió sonreír—. Adiós, doctora, hasta la próxima semana —tomó sus cosas y salió corriendo tras la sombra.

			Corrió y corrió rápidamente hasta meterse por completo en el bosque, lejos de la población, sin siquiera darse cuenta de lo mucho que se había adentrado. «¡Otra vez! ¿Qué es esa sombra?, hace días me ha estado siguiendo, pero no sé qué es —se reprochó—. ¡Por culpa de estas cosas que me pasan, mi madre cree que tengo algún problema mental!», se molestó.

			—Te pido que me perdones, lamento haberte causado problemas —escuchó una suave voz masculina entre los árboles.

			—¿Eres la sombra que me ha estado siguiendo estos días? ¿Quién eres?, tu energía me confunde, la primera vez que quisiste tener contacto conmigo sentí una energía pura, pero ahora está contaminada… ¿Quién eres? O ¿qué eres? —le increpó con voz fuerte y clara, ella miraba alrededor tratando de buscar, de sentir de dónde provenía la energía.

			—No puedo decírtelo, mi energía está desapareciendo, no sé si después de esto pueda volver a contactarte, solo te pido que me escuches. A partir del día primero, cuando la luna de sangre esté en su máximo esplendor, será la hora en que la puerta del destino se abrirá y el broche sellado por siglos volverá nuevamente a las manos de un nuevo elegido, ya que criaturas malignas y peligrosas comenzarán a aparecer… Tu amiga Kantu es la elegida, dale esto —cayó un broche el cual tenía la forma de una estrella y en el centro de este tenía una piedra en forma de una extraña flor roja similar a una orquídea—. Espero que pueda usarlo, lamento mucho no poder dárselo directamente a ella, al menos tengo la esperanza de que el broche la protegerá y ayudará, dáselo el día en que aparezca la luna sangrienta.

			La voz comenzó a oírse tenue.

			—Espera, ¿qué es esto?, ¿de qué se trata?, dímelo —Diana estaba confundida, asombrada por lo ocurrido, nunca antes le había pasado algo así de hablar directamente con un ser al que no podía ver, una cosa era mover cosas y sentir energías y otra muy distinta era hablar con alguien invisible.

			—Este lugar se encuentra en una zona con mucha energía propicia para que la luna de sangre abra portales que fueron cerrados siglos atrás. Les dará más poder a aquellas criaturas que estuvieron entre las sombras esperando su oportunidad para salir y ahora vienen por el broche para realizar sus más oscuros deseos. Kantu debe cuidarse de… —no pudo escuchar más ya que la voz había desaparecido y la energía también. Todo se tornó más calmado. Diana, aún sorprendida, se agachó y tomó el broche… pero al tomarlo tuvo una visión espeluznante: la luna sangrienta, peleas, sangre, mucho sufrimiento para su amiga y los que la rodeaban. ¿De qué se trataba todo esto?, ¿habría sido solo su imaginación? No, sabía que no era su imaginación, ella estaba segura de que no eran alucinaciones ni estrés como muchas veces le quisieron hacer creer, pero, ¿cómo se lo diría a Kantu?, ella no creía en cuentos ni mucho menos en cosas sobrenaturales.

			Entre las sombras, la silueta de un hombre vigilaba atentamente a su huésped frente a una celda. El lugar era oscuro, ófrico y algo húmedo, parecía ser las profundidades de una cueva.

			—Así que lograste entregar el broche en lugar de dármelo a mí, veo que aún tienes energía, pensé que este lúgubre lugar desvanecería tu luz —en el interior de la celda no se divisaba más que una pequeña luz blanca tratando de relucir a duras penas, era obvio que lo que sea que estuviera ahí no le quedaba mucho tiempo.

			—¿Qué planeas? —la voz se oía débil.

			—Vamos —sonrió con malicia—, ¿en serio no lo sabes? —unos ojos destellaron en la oscuridad—. Es hora de dar inicio al destino, la luna de sangre está cerca.

			Mientras tanto, Kantu estaba a punto de despedirse de Dánae cuando vieron que un joven alto de cabello negro se acercaba, era Nikko, su primo y hasta hace unos días novio de Dánae. Su padre era hermano de la madre de Kantu, además de ser el alcalde de Valle Encantado.

			—Hola, chicas. Kantu, haremos una fiesta por tu cumpleaños en mi casa pasado mañana, vengan con el abuelo, están invitados todos nuestros amigos, no falten —dicho esto se fue despreocupadamente.

			—Ahí estaremos, gracias —respondió Kantu.

			—Parece que está de lo más normal, no le afectó ni un poco que hayamos terminado, ahora actúa como si nada hubiera pasado.

			—Él es así, Dánae, tal vez nos invitó porque quiere hablar contigo en la fiesta. Bien, yo ya me voy, ya se me hizo tarde, te veo después —Ambas se despidieron.

			Kantu se dirigió a la cita que tenía con los clientes de su abuelo, realizó el encargo sin problemas, terminada su tarea se dirigió a la tienda de la señora Natividad, una señora de edad muy charladora de pelo blanco y sonrisa alegre. Ella siempre compraba sus mandados ahí y, dado que su abuelo regresaría tarde, se dispuso a preparar la comida. Al salir de la tienda, grande fue su sorpresa al ver nuevamente al perro que en la mañana la había seguido, estaba sentado observándola fijamente. Ella caminó sin prestarle atención, a lo que el perro comenzó a seguirla. Cuanto más aceleraba el paso, él también lo hacía. Al llegar a su casa se detuvo y lo vio nuevamente sentado frente a ella, respiró profundo y preguntó:

			—¿Por qué me sigues? ¿Estás perdido? —Se sentó en el primer escalón del porche, quiso tirarle algo para ahuyentarlo, pero pensó que tal vez estaba perdido y hambriento, sintió lástima por él así que lo llamó para que se acercara. Sin dudarlo un segundo se acercó moviendo la cola de felicidad.

			—Lo siento, al principio me asustaste, seguro te perdiste, no te preocupes, te ayudaré a encontrar a tus dueños, por el momento hablaré con mi abuelo para que puedas quedarte, estoy segura de que tus dueños te buscarán, no eres un perro común, ven, te daré de comer

			Ya en la noche llegó su abuelo cansado y vio al perro parado frente a él.

			—¿Y este perro de dónde salió?

			—Parece que se perdió, dejémoslo aquí hasta que alguien lo reclame, el pobre me estuvo siguiendo y me dio lástima.

			—Qué interesante —dijo el abuelo mientras lo acariciaba—, un perro Yana, un perro del inframundo.

			—¿Del inframundo? Abuelo, otra vez con leyendas.

			El abuelo sonrió.

			—Sí, las leyendas de los pobladores antiguos decían que los perros negros eran los guías de los muertos en su camino al otro mundo y que tenían conexión con este, además de ser sus protectores. —El perro se alejó como si entendiera lo que decían.

			—El perro parece entender y creo que lo asustaste, abuelo —le reprochó inflando los cachetes por su comentario.

			—Es solo un perro —sonrió—, ¿cómo va a entender lo que dije?, además tú no crees en esas leyendas, ¿verdad? —se acercó y le dio un beso en la frente—. Ve a dormir, descansa.

			—Igual tú. Oye, perrito, ¿te gustaría dormir conmigo? —el perro se alejó como si huyera de la proposición de Kantu—. Es una broma, qué perrito tan extraño. —Sacó unas mantas y las acomodó en la cocina para que su nuevo amigo pudiera dormir, él se echó muy contento en cuanto le pusieron las mantas. Después ella se fue a dormir y mientras pensaba en las leyendas del abuelo y su pesadilla de la mañana se quedó dormida.

			—La puerta de tu destino está a punto de abrirse —una voz masculina le hablaba, era el mismo sueño de la otra noche.

			—Mi destino, ¿de qué hablas?, ¿quién eres? —no podía ver nada, todo estaba cubierto por una espesa neblina, solo escuchaba la voz.

			—La luna de sangre —respondió la voz mientras cada vez se alejaba más de ella, corrió tras la voz pero al intentar alcanzarla lo único que pudo ver fueron unos ojos destellantes que la paralizaron y unos colmillos que se acercaban a ella cuando de pronto de golpe despertó del sueño.

			—¡Qué fue eso! —se despertó sobresaltada, se sentó en la cama algo asustada—. Otra vez esa pesadilla —aún no se había calmado por el mal sueño cuando vio que sentado frente a ella estaba el perro negro mirándola fijamente—. ¿Qué haces aquí?, ¿cómo entraste? —el perro corrió y se sentó a su lado—. Qué sueño tan extraño… esa voz… ¿qué era? Fue… fue tan real, no… no… no, solo fue un sueño, será mejor que lo olvide.

			Mientras tanto, en la habitación de Diana sucedía algo similar.

			—Muchacha, dale pronto el broche a Kantu… es peligroso que no lo tenga cuando la luna de sangre aparezca.

			—¿Eres el mismo del bosque?

			—Sí, por favor, dáselo… pronto.

			—Tu energía es más débil y confusa, ¿cómo puedo confiar en lo que me dices?

			—Confía… esta será la última vez que pueda comunicarme contigo… estoy contaminándome y cada vez me siento más débil… protege a Kantu sobre todo de A… —dicho esto, escuchó un grito de dolor ensordecedor por parte de la voz que desapareció al instante.

			—Espera… oye… oye… —la energía había desaparecido, no pudo oír nada más… Diana despertó de su sueño sudando y respirando profundo, el grito ensordecedor de esa criatura la había asustado—. ¡Por Dios! Fue un sueño… fue un sueño —se repetía varias veces, mientras daba vueltas por su habitación—. No… no fue un sueño —se dijo ella misma al ver que el broche que había guardado en su cajón estaba ahora sobre su cama, se sentó de golpe en el suelo, sabía que algo extraño pasaba… pero… ¿le creerían si lo decía? Eso significaría más horas de… ¿terapia?, ¿Kantu le creería? Si ella es escéptica.

			—Diana, tonta, ¿qué haces ahí en el piso? Levántate —era Bárbara, su hermana mayor, alta, de pelo corto y negro. Ella era su modelo a seguir, era médica, correcta, responsable, confiable, amada en todo el pueblo por su carácter servicial y amabilidad con sus pacientes.

			—Ya voy —le sonrió, fingiendo que estaba tranquila como siempre.

			Al irse su hermana, se levantó pensando en cómo hablaría con Kantu. Bajó a desayunar con su familia, todos ya estaban en la mesa como de costumbre: su padre a la cabeza, su hermana mayor a la izquierda de su padre, su hermano menor a su lado, su madre a la derecha de su padre y ella al lado de su madre.

			—Papá, ¿qué pasó que hay tanto alboroto en el pueblo? —preguntó Blas, el menor de la familia.

			—Algo muy terrible, hijo —dijo triste el señor Santiago, quien era policía.

			—Papá, ¿te sientes bien? ¿Qué pasó? —preguntó Diana.

			—Ay, hija, no importa cuántos años uno esté en esta profesión, uno nunca se termina de acostumbrar a ciertos hechos… Anoche, antes de regresar a casa, recibimos una llamada de emergencia. Una joven de tu edad había sido hallada sin vida… Al llegar, me di con la sorpresa de que era la hija de mi colega… tu compañera de colegio, Nicole.

			—¿Qué? No lo puedo creer, si hace poco la vi y hablamos de la fiesta de Kantu. ¿Qué le pasó?

			—La hallaron… sin una gota de sangre —comentó su hermana horrorizada.

			—No sabemos qué le pasó, pero… tenía unas marcas extrañas en el cuello… parecían una especie de colmillos y garras, era muy extraño —dijo su padre.

			—Entonces la mataron. Pero ¿quién y por qué? —preguntó Diana con asombro. La noticia la había impactado.

			—No lo sabemos, es extraño. Hay algunas hipótesis, desde que algún animal salvaje pudo atacarla o alguna persona ajena al pueblo. Cosas como estas no suceden en Valle Encantado, por eso estamos consternados… Sin embargo, las pocas gotas de sangre que encontramos en el suelo me hacen pensar que no es un animal… ya que es como si le hubieran drenado la sangre. Hijas, tengan cuidado y no lleguen tarde. Hasta que esto se esclarezca, no quiero que estén por ahí de noche —dijo el señor Santiago.

			«¿Tendrá algo que ver con lo que me dijo esa voz?», Diana pensaba mientras desayunaba. Todo eso era extraño, hechos como ese no sucedían en el pueblo.

			Horas más tarde, Kantu, quien descansaba en su casa, recibió la visita de Diana, quien venía a contarle lo que había pasado con la joven Nicole.

			—Es una pena, espero que pronto atrapen al asesino —dijo Kantu consternada por la noticia.

			—¿Y si no es… humano?

			—Diana, es obvio que es humano, alguien peligroso que no tuvo reparos en hacer lo que hizo…

			—Kantu, mira —Diana levantó una de sus manos y atrajo hacia ella una de las gorras que tenía Kantu colgada en su habitación sin tocarlas siquiera.

			Kantu se sobresaltó.

			—¡Ah! ¿Diana, cómo hiciste eso? Digo… ha… hace mucho no lo hacías.

			—No lo hacía porque tenía miedo. Cuando éramos pequeñas te gustaba.

			—Hasta que dejaste de hacerlo —la miró triste—. En ese entonces para mí era mágico lo que hacías, creía en toda clase de cosas… hasta que… —se sentó de golpe en la cama— hasta… que mamá se fue —dijo con tristeza.

			—Yo pensaba que con mi poder podía ayudar a tu mamá, tú también lo creías, pero no se pudo. Cuando le dije a mi mamá, creyó que estaba demasiado preocupada por ti y que eso me estaba causando algún tipo de trastorno —se sentó al lado de su amiga—. Desde esa vez dejé de hacerlo, sentía que no valía la pena, también por mamá, pues me llevó a terapias pensando que no estaba bien de la cabeza —suspiró.

			—Perdón, Diana… siempre quise decirlo —ambas se dieron un abrazo.

			—No sé por qué, pero entrenaré más y mejoraré, no se lo digas a mamá —le sonrió… Hubo un silencio largo entre ellas, Diana pensó: «Es demasiado pronto para decirle a Kantu sobre la voz que oí, pensé que podría entenderme, pero después de ver su reacción con lo que hice será mejor no decirle nada». —Mira, Kantu… quise traerte antes tu regalo de cumpleaños, ya solo faltan unas horas, así que quise adelantarme —le entregó el broche.

			—Wow, qué bonito, ¿dónde lo compraste? Muchas gracias— la abrazó.

			—No me lo creerías —sonrió.

			Al momento de querer ponérselo, Diana la miraba con impaciencia, pero…

			—Será mejor guardarlo hasta que sea mi cumpleaños, lo usaré para ir a la fiesta en la casa de mi primo Nikko.

			—No importa, quiero ver cómo te queda —replicó Diana.

			—Lo sé y me encanta, pero esperaré… mejor ven —guardó el broche en su velador—. Quiero mostrarte algo. —La llevó a la cocina—. Mira, me encontré este perrito, tal vez tú sepas quiénes son sus dueños.

			—¿Cuál perrito? —las cobijas estaban ordenadas y no había ni rastro del perro.

			—Pero si estaba acá antes de que llegaras, es un perro sin pelo, negro y grande. Qué extraño, tal vez el abuelo lo llevó con él —en ese momento recibió una llamada, era Dánae. Se oía preocupada y llorosa.

			—Kantu, ayúdame… mi papá tuvo… tuvo un accidente. Estamos en el hospital Central.

			—Estoy con Diana, iremos para allá, no te preocupes —colgó—. Es Dánae, dice que su padre está en el hospital Central.

			—¿Es otro ataque? —Diana reaccionó con sobresalto, pensar en que Dánae sufriera lo mismo que la familia de Nicole la asustó.

			—No lo sé —ambas se miraron con preocupación y salieron lo más rápido que pudieron. Al llegar, vieron a su amiga sentada esperando, las tres se abrazaron.

			—¿Qué le pasó? —preguntó Kantu con voz suave.

			—Al parecer, al salir del salón de juegos, tropezó y se golpeó la cabeza —contó Dánae con tristeza en la voz y hasta con cierta vergüenza por lo ocurrido con su padre.

			«Menos mal», pensó Diana.

			—Estaba… Estaba… —no terminó la frase ya que Dánae le respondió antes, sabiendo lo que quería decir su amiga.

			—Sí, estaba… ebrio —respondió con voz baja. Dánae parecía siempre estar feliz y no preocuparse de nada… pero como todos, escondía un dolor, una pena que guardaba en su corazón… ya que su padre, después del abandono de su madre, se dedicó a la bebida y a las apuestas. Él tenía una tienda de antigüedades, donde obtenía buenas ganancias entre las ventas y compras que hacía. Tenía pedidos en diversas zonas, pero también perdía el dinero que ganaba en las apuestas que hacía y en la bebida que no podía contener, ya que podía permanecer en la tienda sobrio y dedicado a su trabajo por una semana y después la otra semana dedicarse a jugar y beber, causándole muchas tristezas y preocupaciones a Dánae, quien sufría al sentir el dolor no superado de su padre, haciéndole muchas veces sentir coraje hacia su madre.

			—Dánae, tu padre ya despertó, está estable, no te preocupes —salió Bárbara para tranquilizar a la joven de cabellos claros.

			—Gracias, ¿podrá salir hoy? —preguntó Dánae.

			—No, mañana le daremos de alta, será mejor que vayas a descansar, lo mismo para ustedes dos —dijo mirando a Kantu y Diana.

			—Yo te espero, hermana, para irnos juntas —dijo Diana.

			—Tengo turno de noche, mejor ve con tus amigas, las acompañaré a la puerta, llamaré a papá para que las recoja. Ya será medianoche y no pueden ir solas por ahí, recuerda lo que dijo papá —advirtió Bárbara. Ellas asintieron y esperaron a que el señor Santiago fuera a recogerlas. Dejaron primero a Dánae, luego llevaron a Kantu a su casa y se despidieron.

			—¿Dónde dejé mis llaves? —buscó en sus bolsillos y en su morral, no quería tocar ya que despertaría a su abuelo. Mientras buscaba sus llaves, vio que el perro negro estaba tras ella—. Hola, ¿dónde te habías metido? —intentó tocarlo, pero este corrió—. Espera, ¿a dónde vas? —lo siguió alejándose de su casa—. ¡Rayos! No debí seguirlo, será mejor regresar —a pesar de ser ya casi medianoche, esta estaba iluminada. Levantó la cabeza al cielo y se sorprendió al ver una enorme y brillante luna roja, miró su reloj que marcaba justo las doce en punto—. «¿Luna de sangre?», se preguntó.

			—Sí, luna de sangre, la luna de las dimensiones desconocidas, de los seres sobrenaturales que abren los portales del inframundo —una voz masculina algo burlona se hizo sentir.

			Esa voz, sentía que ya la había oído, se parecía mucho a la voz con la que había soñado.

			—¿Quién eres? —preguntó tratando de mostrarse firme y serena—. Mi casa está cerca y mi amiga viene por mí… si intentas hacer algo…

			Una risa sarcástica se oyó:

			—Tranquila, no voy a hacerte nada.

			—Entonces, ¿por qué no te muestras? ¿Quién eres? —habló con firmeza, intentando demostrar que no sentía miedo.

			—Eres muy intrépida, hablar de esa manera con un desconocido —volvió a reír, parecía que se divertía.

			—¡Entonces muéstrate! —le exigió con voz fuerte.

			—Podría ser un monstruo, un asesino o tal vez un… ¿demonio? —seguía con la misma actitud.

			—No creo en monstruos y demonios —dijo seria.

			—Deberías creer —respondió con cierta amargura en la voz—. Que todos los humanos no sepan de nosotros o se nieguen a vernos, mejor dicho, que no pretendamos mostrarnos a todos los humanos no significa que no existamos —suspiró con fastidio.

			—Muy bien, tal vez seas un monstruo o demonio deforme y horrible, por eso no sales, ¿verdad?, o tal vez solo seas un forastero que acaba de llegar en busca de leyendas o aventura, no sería raro —se tranquilizó al ver que no pasaba nada.

			—Sí, soy un forastero, en busca de algo y que se siente atraído por la belleza y energía de este lugar —salió de entre las sombras, grande fue la sorpresa de la muchacha al ver a una criatura hermosa y perfecta a sus ojos. Vestía todo de negro, chaqueta de cuero, suéter de cuello alto, pantalones jeans ajustados y desgastados, y botines de cuero. Era alto, de pelo corto negro, piel blanca casi traslúcida, unos ojos de un color muy peculiar… violetas, grandes y brillantes. Si el país de las maravillas existía, él tendría que ser de ahí. Ella estaba sorprendida, la mirada del muchacho era tan intensa que podría perderse fácilmente en ella, era hipnotizante.

			—Soy Kantu —se presentó sin dejar de mirarlo.

			—No deberías dar tu nombre a desconocidos —sonrió.

			Él tenía la más hermosa, encantadora y sexi sonrisa que jamás había visto, además de su voz que tenía un tono encantador, seductor, relajado.

			—¿Y tú eres? —insistió.

			—Soy… Adael.

			—¿Adael? Es un nombre extraño.

			Mientras tanto, Diana había sentido una extraña presencia, sintió que su amiga podría estar en peligro, se sintió inquieta. Antes de alejarse demasiado de la casa de su amiga, se bajó del auto de su padre diciéndole que la esperara ya que había olvidado darle algo a su amiga.

			—La luna… es la luna de sangre —corrió y todo estaba oscuro, llegó a la casa de Kantu, su abuelo estaba en la puerta.

			—Diana, ¿Kantu no está contigo? —preguntó su abuelo.

			—Yo la dejé acá, ¿ya la buscó en la cocina o su habitación? —Él negó con la cabeza—. Vea en el jardín, tal vez está por ahí. Yo iré a su habitación —corrió desesperada al segundo piso hacia la habitación de su amiga. Al entrar vio a un hombre apuesto de pelo castaño intentando tomar el broche que le había dado a su amiga—. ¿Quién eres? —le increpó.

			El sujeto tomó el broche.

			—¡Esto le pertenece a alguien más! —intentó escapar por la ventana.

			—¡No! —al intentar detenerlo, hizo que muchas de las cosas de Kantu comenzaran a girar a su alrededor, las lanzó contra él haciéndole perder el equilibrio tirando el broche. Diana lo tomó rápido, mientras este se transformaba en un búho delante suyo y salía volando por la ventana. Bajó a prisa las escaleras y siguió a la criatura.

		

	
		
			Capítulo II
Adael

			Ya en el bosque, Kantu seguía frente al hermoso desconocido Adael.

			—Parece que falló —cerró los ojos mientras suspiraba—. Tendré que hacerlo yo. ¿No te dijeron que la luna de sangre abriría tu destino? —dijo Adael curioso por la respuesta de la joven, quien lo veía con cierto escepticismo.

			—¿Qué? —En ese momento los ojos del muchacho se tornaron rojos brillando intensamente con la luz de la luna… y unos colmillos relucían con su inquietante sonrisa—. E… Es la misma escena de mi sueño —Kantu sintió temor al ver los ojos y colmillos de Adael.

			—¡Así es! Yo me metí en tu mente… pequeña humana —en un movimiento rápido que ni pudo ver, este la acorraló contra un árbol. Quiso reaccionar, pero estaba tan impactada por todo que solo lo miraba acercar cada vez más y más esos colmillos hacia su cuello… entonces, cuando iba a morderla, alguien salió de entre los árboles y tiró con fuerza del muchacho golpeándolo contra el suelo, haciendo que su impecable ropa negra se llenara de tierra.

			—¡No te atrevas, Adael! —Era otro muchacho, un poco más bajo que él, de pelo claro y ojos caramelo, tenía la piel blanca casi traslúcida también—. ¿Estás bien? —la muchacha estaba perpleja mientras hacía una seña con la cabeza de que estaba bien—. ¿Tienes el broche?

			—¿El broche? No… no… no sé de qué hablas —respondió confundida, pues no entendía lo que estaba pasando. Frente a ella, dos jóvenes apuestos y misteriosos con fuerza sobrehumana le hablaban de cosas de las que no entendía y mucho menos creía.

			—El broche purificador —respondió preocupado—. ¡Se supone que debías tenerlo! —gritó exaltado el joven que acababa de hacer su entrada.

			—Derick, Derick, Derick, mi querido pequeño amigo traidor —Adael se acercó a él de una manera burlona y altanera mientras limpiaba la tierra de su ropa—. Acabas de echar a perder prendas de edición limitada, no cabe duda de que la clase no es lo tuyo, siempre atacando por la espalda. ¿Qué haces aquí? —cambió su gesto burlón por uno molesto, empujó a Derick contra un árbol tomándolo por el cuello fuertemente.

			—¡Sé muy bien lo que tramas y no te dejaré! —respondió Derick mientras intentaba sin éxito liberarse del ataque de Adael.

			—Ni tú ni nadie impedirán que realice mi plan —dicho esto, arrancó una rama del árbol y se la incrustó en el estómago causándole mucho dolor, dejando que cayera al suelo como si de un bulto se tratara—. Muy bien, ahora tú, humana —quiso atacarla, pero Derick lo atacó en el hombro con la misma rama del árbol que él le había incrustado. Él solo se volteó e intentó golpearlo. Fue entonces que un búho apareció y comenzó a atacar a Derick.

			—Kantu… Kantu —llegó Diana muy agitada al lado de su amiga.

			—Diana, ¿cómo llegaste aquí?, no sé lo que está pasando —Kantu estaba alterada, la serenidad se le había terminado, pues la situación en la que estaba era digna de una película o de un sueño, al menos eso era lo que ella quería pensar. Diana la sacó de sus pensamientos y le entregó el broche ante la sorpresa de Adael.

			—¡El broche! —dijo Adael—. Por esta vez se salvaron, pero nos volveremos a ver. Hasta pronto, humana. Vámonos —se dirigió al búho y ambos desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Kantu y Diana cayeron al piso, confundidas y asombradas por lo ocurrido.

			—¿Qué es todo esto? —preguntó Kantu.

			—Eres la elegida —le respondió Derick mientras se agarraba la herida—. ¿Es que no lo sabes? —preguntó con cierta preocupación.

			—Estás herido, será mejor llevarte a un hospital, después podrás explicarnos de qué se trata todo esto —dijo Diana. Kantu aún seguía en el suelo tratando de asimilar lo sucedido.

			—No es necesario —respondió con tranquilidad el muchacho mientras se levantaba el polo y veían cómo la herida se cerraba como si nada hubiera pasado. Ambas tenían los ojos muy abiertos de la impresión, ahora sí estaban más confundidas. Una pelea de fuerzas sobrehumanas, un broche que no sabía qué era, un hombre realmente atractivo a sus ojos como ningún otro, pero que al parecer era el chico malo de la historia, la ataca y luego desaparece a la velocidad de la luz y el otro que sana su herida sin medicina alguna. Nada de esto podía ser real, así era como empezaba su cumpleaños y sus tan esperados dieciocho años, pero esto era solo el comienzo, lo peor aún estaba por venir.

			—Señor, perdóneme, no logré tomar el broche… esa mujer lo tomó para dárselo a la elegida —el joven de pelo castaño hizo una reverencia antes de poner una rodilla sobre el piso y una mano en el pecho en forma de disculpa por el error cometido.

			—Levántate, Jerath, ya no importa, es mejor así —Adael estaba sentado en un ostentoso sillón tallado muy finamente que más parecía un trono—. La humana aún es muy débil y así no me sirve, la luna de sangre acaba de activar el broche y necesitamos que recupere su poder al igual que su nueva dueña —Adael sonrió como si se tratara de un juego.

			—¿Por eso no la mató? Señor…, parece que esto le divierte —exclamó Jerath con desconcierto ante la actitud de Adael.

			—Así es —contestó muy relajado, desperezándose—. Fueron muchos siglos humanos sin nada de acción, así que es hora de divertirnos, como en los viejos tiempos, mi querido y fiel amigo. —Al parecer estaba tramando algo, ya que sus ojos brillaban con una tenacidad única—. Por lo pronto, sigue vigilándola y ten cuidado con la otra humana, que tiene un aura extraña; lo más seguro es que sea una bruja y la proteja, sobre todo ahora que el traidor de Derick está con ellas.

			El otro muchacho sonrió.

			—Será como usted diga… creo que también tendré cuidado con su abuelo; a veces dice cosas que me ponen nervioso, como si supiera de nuestra existencia, aunque no sé si las dice porque cree en ellas o simplemente lo dice por decir. —Dicho esto, se transformó en el perro negro.

			Las horas habían transcurrido y Kantu se encontraba en su habitación tratando de asimilar la situación en la que ahora se encontraba. Se sentó en su cama y, mientras observaba el broche, recordó lo sucedido.

			—Mi nombre es Derick Farani, lamento haber aparecido de la nada, pero tenía que impedir que Adael te lastimara, ya que tú eres la elegida y, por lo tanto, su enemiga, así que tratará de quitarte el broche de todas formas.

			—La elegida —rio—. Todo esto tiene que ser una broma, es un mal sueño. ¡Tú… tú… eres un fenómeno! ¡No existes! —Kantu se levantó y le dio la espalda con la intención de irse—. Diana, será mejor irnos.

			—Adael es un verus vampire o un vampiro real, es un ser completamente sobrenatural, es alguien muy poderoso y peligroso, odia a los humanos y quiere el broche… y también tu vida… —exclamó Derick con preocupación al ver que Kantu no creía ni tomaba en serio sus palabras.

			—¿Vampiro qué? —intentó reír—. Eso no existe, déjame en paz, tú y tu amigo están locos… ¡locos! —Kantu se fue corriendo con dirección a su casa.

			—Si tu amiga reacciona y asimila todo lo más pronto posible, estaré agradecido. Dale esto, por favor, y dile que me busque si quiere saber más. —Le entregó una dirección a Diana.

			—¿Aunque sea de día? —preguntó curiosa, pues ella ya sabía la naturaleza de Derick.

			—Sí, aunque sea de día —dicho esto, se fue.

			Kantu observó la dirección que le había entregado Diana, esta se encontraba a las afueras del pueblo. Justo en ese momento entró su abuelo con un pastel de cumpleaños y con él venía el perro negro.

			—Gracias, abuelo.

			—Muchas felicidades, hija. Mira, el perro apareció esta mañana, estaba sentado en nuestra puerta y tú que lo buscaste ayer, te arriesgaste mucho, no lo vuelvas a hacer, aunque el pueblo sea tranquilo debes tener cuidado de andar por ahí sola y más aún cuando no sabemos qué está pasando, ya que hoy apareció otro cuerpo de una mujer, esta vez es la hija del pastelero del pueblo, el señor José.

			—¿Otra vez? ¿Y en las mismas condiciones que Nicole? —exclamó con sobresalto.

			—Sí… también apareció sin una gota de sangre. —La atmósfera se volvió tétrica ante la noticia.

			—Qué horrible… —«¿Será alguno de ellos? No…, por favor, ni siquiera quiero pensarlo». Kantu sintió cómo una corriente fría recorría su cuerpo al recordar lo sucedido y pensar en que alguno de ellos podría ser el responsable de tales crímenes.

			—Kantu, ¿estás bien? —preguntó su abuelo al ver que su nieta parecía perdida en sus pensamientos.

			—Sí, abuelo, no te preocupes —respondió con voz suave.

			—Entonces date prisa que el señor Jerónimo vendrá a visitarnos. Ya sabes, haremos la ceremonia de agradecimiento para que nos vaya bien en las ventas, también quiero que me diga cómo me irá este año, a ver si te animas y te lo dice a ti también —dijo muy entusiasmado el abuelo.

			—Otra vez esas raras ceremonias… —«Ya tuve suficiente con lo de la luna de sangre». Kantu se alistó sin dejar de pensar en lo ocurrido, en eso, oyó que tocaban la puerta, así que fue a abrir. Era el señor Jerónimo, un chamán del pueblo muy reconocido y respetado. Le abrió la puerta y le hizo tomar asiento, pidiéndole que esperara a su abuelo. Kantu no creía en nada de esas cosas, pero con lo ocurrido ya no sabía qué creer.

			—Jovencita, espera, traes algo que no es de este mundo —la tomó de la mano con la cual había estado tocando el broche.

			—¿De qué habla? No tengo nada —respondió con cierto temor en la voz.

			—Su energía te envuelve… es algo que te traerá muchos problemas —la miró fijamente—. Tú no crees en estas cosas, dices… pero aun así te persiguen, no puedes escapar de tu destino… y ya comenzó —le aseguró mirándola de manera seria. Kantu se sentó mirándolo con nerviosismo y curiosidad.

			—Está bien, dígame lo que quiere decirme. —El señor Jerónimo se concentró cerrando los ojos, sacó unas semillas y hojas de su bolso y las lanzó a la mesa. Era una antigua forma milenaria con la cual sus ancestros podían comunicarse con sus dioses y poder ver lo que les esperaba más adelante.

			—Estás ligada a una criatura que pertenece a este mundo y al otro, tu destino está decidido… —su aspecto de tranquilidad cambió a uno preocupado—. Tienes que ser valiente y aceptar tu destino, de lo contrario muchas personas a tu alrededor perecerán… ya está comenzando —la miró serio.

			—Esas chicas… aunque no eran tan cercanas a mí, las conocía… ¿tiene algo que ver con lo que me está diciendo? —Kantu comenzaba a sentir curiosidad por las palabras del chamán.

			—Tú sabes la respuesta —le respondió serio. En ese momento llegó su abuelo interrumpiendo la charla, ambos se saludaron efusivamente, pues se veían pocas veces al año ya que el chamán era muy solicitado.

			—Estoy listo para la sesión —dijo el señor Antonio con entusiasmo.

			—Abuelo, ya vengo, iré donde Diana. —La muchacha subió a su habitación con muchas dudas, curiosidades y demás mezclas de emociones que palpitaban en su cabeza exigiendo una explicación lógica a lo que estaba sucediendo.

			—Esa niña nunca quiere estar para la sesión —dijo el señor Antonio con una sonrisa, pues ya conocía a su nieta.

			—Déjala, tal vez pronto cambie de opinión —comentó el chamán con una ligera sonrisa.

			Kantu aún no podía asimilar lo ocurrido, ¿qué era todo eso?, ¿vampiros?, ¿la elegida?, ¿un broche mágico? Todo eso escapaba de la ciencia, no podía ser real, cómo podía ser posible que las leyendas que le contaba su abuelo y que muchos en la antigüedad creían resultaran ser reales, tal vez seguía dormida… pero los recuerdos al ver la luna de sangre más la pelea entre Adael y Derick retumbaban en su mente una y otra vez, así que se decidió, tenía que comprobarlo y para eso debía ver de nuevo a Derick. Ya estaba lista para salir cuando se encontró con Dánae, quien venía con un pastel y tras ella estaba Diana.

			—¡Feliz cumpleaños! —ambas la abrazaron—. ¿A dónde ibas tan a prisa? —preguntó Dánae. Kantu y Diana se miraron fijamente.

			—I… iba a… a ver si podía ayudar a Nikko en algo, para mi fiesta —respondió una nerviosa Kantu.

			—Por eso no te preocupes, él dijo que se encargaría de todo, Diana y yo le ayudaremos más tarde, tú preocúpate por ponerte bonita para tu fiesta, mejor vamos a tu habitación, veamos qué te pondrás hoy. —Dánae siempre se encargaba de las fiestas y de la ropa. Kantu no amaba mucho las fiestas, pero siempre estaba agradecida por lo que sus amigas hacían por ella, pero esta vez los ánimos no eran buenos, aunque trató de fingir. Las tres entraron a su habitación y, mientras Dánae escogía qué debería ponerse Kantu, ella hablaba en un tono bajo con Diana.

			—¿Pensabas ir con ese chico? —preguntó Diana entre susurros.

			—Sí, pero iba a pedirte que me acompañes.

			—Te acompañaré más tarde, lo importante es si le diremos a Dánae.

			—No estoy segura, ya ves cómo estoy yo, no me imagino cómo lo tomaría ella.

			Ambas se miraron por unos segundos.

			—Creo que por el momento y hasta no tener más información será mejor no involucrarla… por su bien —planearon verse una hora antes de la fiesta e ir con Derick, así que después de unas horas juntas y dejar lista a la cumpleañera, las dos amigas de Kantu se fueron. Ella llevaba un vestido negro corto hasta las rodillas, sin mucho maquillaje; ese era su estilo. Tomó un chal para cubrirse y luego su bolso. Miró dentro, ya que no estaba segura de si llevar el broche o no; aun así, salió rumbo al parque para ir con Diana donde Derick. Al llegar, su amiga la estaba esperando en un taxi para dirigirse a la casa del muchacho que estaba a las afueras de Valle Encantado. Cuando llegaron, vieron que era un edificio sin pintar de cinco pisos. El conserje era un señor de edad que las miraba con recelo. Preguntaron por Derick y si podían pasar; el anciano, muy serio, les indicó que era en el último piso. Subieron con cierta timidez, pues no sabían lo que encontrarían o cómo les iría. Derick las recibió invitándolas a pasar. Grande fue su sorpresa al ver que su apartamento, a pesar de la fachada, estaba limpio y bien decorado.

			—¿Se encuentran bien? —les preguntó al ver sus expresiones de asombro—. ¿Se imaginaron otra cosa?

			—Tal vez unos cuantos ataúdes, telas de araña o no sé —dijo Diana, a lo que él solo sonrió.

			—Tomen asiento —ambas se sentaron sin dejar de observar el apartamento—. Cuando tomé este apartamento le faltaban muchos arreglos, así que decidí decorarlo a mi manera… no encontrarán ataúdes ni telas de araña —hizo una pausa—. Se decidieron a saber el secreto del broche, ¿verdad?

			—Dinos quiénes son ustedes —increpó Kantu con seriedad.

			—Bien, comenzaré presentándome de nuevo. Mi nombre es Derick Farani y si vine hasta aquí fue para ayudarte, Kantu —respondió también con seriedad, antes de ser interrumpido por Diana, quien levantaba la mano para preguntar.

			—Yo tengo una duda, ¿cómo sabremos si tú también no andas tras ese broche?

			Derick se sentó frente a ellas mientras miraba fijamente a Kantu.

			—Porque a mí no me sirve de nada, ni tampoco lo quiero. Te contaré todo, espero que empieces a entrenarte y creer… no entiendo cómo es que a estas alturas no sabías nada del broche, ni de Adael, ni de la luna de sangre —se acomodó y comenzó con la historia—. Desde tiempos antiguos, desde la creación de este mundo, seres celestiales, ángeles caídos, criaturas sobrenaturales y humanos han tenido conexión. Cada cierto periodo o siglos, según aparezca la luna de sangre, se designa una elegida; en tu caso pasaron cinco siglos, en el caso de la anterior elegida pasaron tres siglos. A la elegida se le entrega el broche de la purificación que sirve para eso… para purificar y eliminar a toda criatura sobrenatural maligna. Existen muchos seres sobrenaturales, pero en la cabeza o al mando hay dos especies poderosas que luchan por el poder. Primero están los que se conocen como seres de la oscuridad, demonios, entes del mal o como quieran llamarlos, que se encuentran en lo más profundo del inframundo. Luego están los verus vampire, los vampiros reales o completamente sobrenaturales más viejos que fueron creados como castigo por sus malas acciones. Antes fueron seres de luz, pero ahora rigen desde la oscuridad; ellos gobiernan más de la mitad del inframundo y el mundo humano. Es más, por lo que sé, muchos de ellos tienen por esclavos a demonios y otros seres. Cuando la luna de sangre aparece, esta les da más poder. Aparte de ellos, hay más criaturas sobrenaturales como los seres de luz pertenecientes a otra dimensión tan o más poderosas que las criaturas del inframundo, los llamados seres celestiales que, por supuesto, no tienen conexión con los del inframundo; de hecho, son enemigos. También están los seres elementales de los bosques, entre los cuales se encuentran las hadas, duendes y demás que hayan escuchado en cuentos o leyendas. Al final de esta jerarquía están los humanos convertidos en vampiros o en otras criaturas, como los humanos que se venden a cambio de algún favor de estos seres, pero que no consiguen más que ser esclavizados. Todos los que estamos al final de la jerarquía de los verus vampire estamos a merced de estos, pues son ellos los que gobiernan a la mayoría de los seres sobrenaturales.

			—¿O sea… que los vampiros verus no sé qué gobiernan el inframundo? —Kantu comenzó con un ataque de risa. No sabía si era porque pensaba que todo era un sueño o porque empezaba a darse cuenta de que toda su vida solo había estado negando algo que sí existía pero que nadie puede probar—. Esto es una locura.

			—Esto es serio —dijo Derick.

			—Por favor, discúlpala, está nerviosa y le cuesta asimilarlo, continúa —expresó Diana. En ese momento, Kantu recibió una llamada; era Dánae, quien se encontraba muy nerviosa. Kantu se sorprendió y cortó.

			—¡Tenemos que irnos! —se levantó sin decir más.

			—Las acompañaré, escuché todo —ambas se miraron, pero no dijeron nada; salieron a toda prisa.

			Los tres jóvenes llegaron a la casa de Nikko. Todos los invitados estaban alrededor de algo que estaba en el jardín trasero de la casa. Se acercaron y vieron que era una chica de unos dieciocho a veinte años más o menos, la cual, igual que las demás, no tenía ni una gota de sangre en el cuerpo, pero había algo más y es que no tenía cerebro. La escena era escalofriante.

			—¿Qué… qué le pasó? —Kantu estaba horrorizada al igual que las personas que la rodeaban.

			Su primo Nikko le respondió mientras miraba a Derick con recelo:

			—Dicen que la atacó un animal, pero por acá no vimos nada, además no oímos ningún grito o ruido. Cuando nos dimos cuenta, ya estaba tirada ahí.

			—Ven conmigo —Derick tomó de la mano a Kantu; ambos salieron con dirección del bosque—. Puedo oler la sangre, está cerca.

			—¿Qué cosa es? —preguntó Kantu con temor al intuir cuál sería la respuesta.

			—Ya lo verás, este es el momento para que uses el broche y compruebes que no es una novela de ficción, sino tu realidad de ahora en adelante. —Al llegar al bosque, Derick soltó a Kantu y de manera veloz saltó sobre algo como si lo estuviera cazando. Lo tiró contra el piso para inmovilizar al extraño ser que había atacado a la joven en la casa de Nikko. Este tenía la ropa vieja con una capucha que cubría su cabeza y despedía un hedor putrefacto—. ¿Quién te envió? —le increpó Derick. Levantó la cabeza del ser dándose con la sorpresa de que no tenía rostro, sino que era una calavera; además, aún tenía sangre en la boca, cosa que lo delataba como el autor del ataque.

			—¡Es un monstruo! —Kantu no salía de su asombro.

			—Es un condenado, se supone que ellos habitan las cuevas y lugares desolados, nunca se acercan a lugares poblados.

			—Según mi abuelo, solo acechan a personas malas que no tienen paz en sus almas, se comen sus cerebros y los vuelven como ellos.

			—Así es —respondió Derick—, por eso le pregunto quién lo envió, porque ellos no salen a los lugares concurridos, alguien tuvo que enviarlo. —El condenado se levantó y quiso atacar a Kantu, pero Derick la defendió recibiendo el mordisco del monstruoso ser—. Kantu, es hora de usar el broche, intenta dibujar la forma de estrella que tiene el broche con dirección de esta criatura.

			—¿Qué? Pe… pero ¿cómo? —expresaba la incrédula muchacha.

			—¡Solo hazlo! —Kantu hizo lo que le dijo, dibujó la estrella enfocando el broche hacia el condenado.

			En ese momento sintió que una energía la invadía a ella y hacía vibrar el broche como si cobrara vida. Vio cómo se formaba una pequeña estrella la cual absorbía por medio de la flor al espantoso ser dentro. Kantu se quedó paralizada, por un momento sintió que la flor se abría un poco, ¿parecía tener vida?

			—¿Y bien? —preguntó Derick.

			—Cuéntame todo, te escucharé sin reír —dijo seria.

			—Vaya, eliminaste a uno de mis ayudantes. —Adael se hizo presente entre las sombras de los árboles con la misma actitud arrogante de siempre. Estaba apoyado contra un árbol con los brazos cruzados e impecablemente vestido, similar a la primera vez que lo vieron, solo iluminado por la intensa luz de luna—. Hay algo que sigo sin entender y me imagino que tú también, mi querido amigo traidor —dijo esto refiriéndose a Derick.

			Se acercó lentamente hacia ellos, pero Derick se interpuso entre Kantu y él. Adael, en un rápido movimiento, lo tiró contra el suelo como si se tratara de algún objeto sin peso y, en un abrir y cerrar de ojos, estaba frente a la joven. La tomó del mentón suavemente, viéndola con curiosidad.

			—¿Cómo es que la elegida es una simple humana que no cree ni en dioses, ni en criaturas sobrenaturales, ni tiene poderes, ni cualidades para portar el broche? —soltó una carcajada burlona—. Parece que están fallando por aquel mundo luminoso y aburrido, cada vez eligen peor —bufó con ironía. Luego fijó su mirada en la de Kantu, quien también lo miraba fijamente—. Puedo sentir también que no sientes temor en este momento o será simplemente que estás tan impactada que no puedes moverte.

			Kantu miró sus ojos, eran realmente hermosos, como si la hipnotizaran. Solo se preguntaba por qué un ser tan hermoso podría ser tan cruel y el villano de la historia. Aun así, levantó el broche.

			—¡Aléjate de mí! —amenazó la joven, cosa que le causó risa a él.

			—¿Acaso pretendes absorberme a mí también? —le preguntó burlonamente y la soltó—. Inténtalo —la retó—. Pero te costará la vida, si absorbiste a mi ayudante es porque era muy débil, solo te puse a prueba, pero tu broche a mí no puede hacerme daño, eres débil —le recriminó, pero ella solo ignoró sus comentarios y le increpó por lo que estaba ocurriendo.

			—¿Por qué mataste a esas chicas? —ella estaba molesta—. Porque fuiste tú, ¿verdad?

			—Porque los humanos son nuestro alimento, ¿verdad, Derick? —Sonrió, este solo lo miró con rabia—. Nos veremos después, humana, asegúrate de volverte más fuerte si quieres enfrentarte a mí —dicho esto, desapareció velozmente entre las sombras.

			—¿Te encuentras bien? —Derick se acercó a la muchacha.

			—Sí, pero ahora quiero que me cuentes todo —expresó con firmeza la nueva elegida.

		

	
		
			Capítulo III
Verus vampire

			Kantu estaba echada en su cama, aún con pijama, despeinada y trasnochada recordando lo sucedido. Después del increíble hecho ocurrido regresaron a la fiesta, se armó todo un escándalo con la muerte de la chica. Dánae, Diana, su primo Nikko, su pequeña prima Kimi y Derick le cantaron el cumpleaños feliz solos ya que todos se habían ido después del incidente. Los chicos estaban aturdidos, sin ánimos de fiesta, así que la reunión acabó pronto. Nikko acompañó a Dánae a su casa junto con Diana, mientras que Derick se fue con Kantu. Al llegar a su casa vieron que las luces estaban apagadas, así que ella supuso que su abuelo ya estaba dormido, así que se sentaron a charlar en la entrada de la casa.

			—¿Por qué soy la elegida? Adael tiene razón, no tengo poderes, no sé nada, solo soy una humana común y corriente, quizás alguien más fuerte que posea magia y fuerza debió ser la elegida —suspiró con algo de tristeza—. ¿Qué le pasó a la anterior?

			—Eso es algo para lo que no tengo respuesta, yo no tengo conexión con criaturas celestiales que puedan darme esa información y lo que le pasó a la anterior elegida es que… Adael la mató —Kantu abrió los ojos sorprendida por la revelación de Derick.

			—¿La mató por el broche? ¿Para qué lo quiere? —preguntó con cierto temor, pues ella era ahora la elegida y, por lo tanto, la dueña del broche.

			—Sí, la mató para apoderarse del broche, lo necesita para recuperar sus poderes ya que la anterior elegida los selló por medio del broche —Derick mantenía la mirada fija en el suelo como si recordara algo, entonces Kantu lo sacó de sus pensamientos.
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